
RESUMEN COMPLETO 
 

Imagínate escribir el libro más honesto de tu vida... y guardarlo en un cajón para 
siempre. 

Eso hizo Spinoza. Este texto no lo publicó. No lo firmó. Ni siquiera lo terminó de pulir. 
Sus propios amigos, después de que él muriera, decidieron que no merecía la pena 
incluirlo entre sus obras "de algún valor". Y durante casi doscientos años nadie supo 
que existía. Se perdió. Literalmente desapareció del mapa hasta que, a mediados 
del siglo diecinueve, un par de copias manuscritas aparecieron por casualidad en 
una librería de Ámsterdam. 

¿Y sabes qué hay dentro de ese manuscrito olvidado? El primer intento serio de un 
filósofo por explicar, con nombres y apellidos, en qué consiste ser feliz. No la 
felicidad como estado de ánimo pasajero. La felicidad como algo que se construye, 
casi como quien construye una casa: con cimientos, con lógica, paso a paso. 

Se llama Tratado breve de Dios, del hombre y su felicidad, y hoy te lo voy a contar de 
principio a fin. Quédate, porque esto no es un libro de filosofía aburrida con frases 
incomprensibles. Esto es, básicamente, un manual escrito hace más de trescientos 
cincuenta años que sigue diciendo cosas que a día de hoy nos cuesta escuchar. 

Vale, empecemos por lo básico. El Tratado breve es la obra más temprana que 
conservamos de Benedictus de Spinoza. La escribió probablemente entre 1656 y 
1661, cuando era muy joven, mucho antes de sentarse a redactar su gran obra, la 
Ética. De hecho, si lo lees con atención, notas que es como ver el boceto antes del 
cuadro terminado. Todas las ideas grandes que luego desarrollaría con ese método 
geométrico tan suyo —definiciones, axiomas, demostraciones, como si la filosofía 
fuera un teorema de matemáticas— ya están aquí, en versión más libre, más 
narrada, casi conversacional. 

El libro se divide en dos grandes partes. La primera habla de Dios: qué es, si existe, 
cómo actúa. La segunda habla del hombre: de sus pasiones, sus errores, sus 
miedos... y de cómo, a pesar de todo eso, puede llegar a ser feliz. Y entre medias 
hay dos diálogos y dos apéndices donde Spinoza, con una honestidad que 
sorprende, se pone a discutir consigo mismo, dándole voz a distintas partes de su 
propio razonamiento. 

Lo extraño es que nunca se imprimió en vida del autor. Circuló en copias 
manuscritas entre un grupo reducido de amigos, gente con la que Spinoza 
compartía ideas que, para la época, eran directamente peligrosas de decir en voz 
alta. 



Y aquí conviene parar un segundo, porque entender quién era este hombre te ayuda 
a entender por qué escribió lo que escribió. 

Benedictus de Spinoza nació en 1632, en Ámsterdam, dentro de una familia judía 
de origen portugués que había huido de la Inquisición. Creció, como era de esperar, 
en el estudio de la tradición hebrea: la Torá, el Talmud, los grandes comentaristas. 
Pero algo pasó en el camino. Empezó a hacer preguntas que la comunidad no 
estaba dispuesta a tolerar. Preguntas sobre si Dios tenía cuerpo, sobre si el alma 
era realmente inmortal, sobre si la Biblia debía leerse de forma literal o como un 
texto humano, histórico, con sus contradicciones. 

En 1656, con apenas veintitrés años, fue expulsado de la sinagoga de Ámsterdam 
mediante un jérem, una excomunión durísima que básicamente le prohibía 
cualquier contacto con la comunidad judía. Le llamaron abominable, maldito, le 
desearon que su nombre fuera borrado. Imagínate el golpe: perder de un día para 
otro a toda tu familia espiritual, a tu comunidad entera. 

Pues justo en esos años, recién expulsado, sin más apoyo que un pequeño grupo 
de amigos librepensadores —algunos cuáqueros, algunos ex menonitas, gente 
curiosa e inquieta— es cuando Spinoza se pone a escribir este tratado. Se ganaba 
la vida puliendo lentes para telescopios y microscopios, un oficio manual, humilde, 
que hacía en paralelo mientras construía en su cabeza una de las visiones más 
originales de la historia de la filosofía. Murió joven, a los cuarenta y cuatro años, 
probablemente por una enfermedad pulmonar agravada por el polvo de vidrio que 
respiraba cada día trabajando las lentes. 

Así que cuando leas este libro, ten en cuenta esto: no lo escribió un académico 
cómodo en su cátedra. Lo escribió un hombre que acababa de perderlo todo por 
pensar distinto, y que aun así decidió seguir pensando. 

 

PRIMERA PARTE: DE DIOS  

La primera parte empieza con energía, directamente con la pregunta más grande 
que existe: ¿existe Dios? 

Spinoza no se conforma con creerlo. Quiere demostrarlo, como quien demuestra 
un teorema. Y da dos caminos. Uno, a priori: dice que si entendemos con claridad 
que la existencia pertenece a la propia naturaleza de Dios, entonces Dios existe por 
pura necesidad lógica, no puede no existir. El otro camino es a posteriori: como los 
seres humanos tenemos una idea de Dios en la mente, esa idea tiene que tener una 
causa, y esa causa solo puede ser el propio Dios existiendo de verdad. 

Pero aquí viene lo interesante, lo que de verdad distingue a Spinoza de casi 
cualquier otro pensador de su época. Cuando dice "Dios", no está hablando de un 



señor con barba que vive en el cielo y que un día decidió crear el mundo desde 
fuera, como quien construye una maqueta. Para Spinoza, Dios es la causa de todo, 
pero no una causa externa. Es una causa inmanente. Es decir: Dios no está fuera de 
las cosas, está dentro de ellas. La naturaleza entera —el sol, las piedras, tú, yo— es 
una manifestación necesaria de esa sustancia infinita que él llama Dios. 

Por eso dedica capítulos enteros a explicar cómo todo lo que existe, existe por 
necesidad, no por capricho. Nada en el universo podría haber sido de otra manera. 
Ni siquiera Dios "decide" crear el mundo como quien elige un sabor de helado; 
simplemente, dada su naturaleza infinita, produce todo lo que puede producirse, 
de forma tan inevitable como dos más dos son cuatro. 

Y con esta idea, Spinoza empieza a demoler, uno detrás de otro, varios conceptos 
que en su época eran sagrados. Habla de la providencia divina, pero no como un 
plan a medida para cada persona. Habla de la predestinación, pero despojada de 
cualquier idea de castigo o premio arbitrario. Y llega a una de las afirmaciones más 
comentadas de todo el libro: que el bien y el mal, en realidad, no existen como 
propiedades de las cosas mismas. Son etiquetas que nosotros ponemos, según 
cómo algo nos afecta. Una misma acción puede ser "buena" para uno y "mala" para 
otro, dependiendo de cómo encaje —o no— con su naturaleza y sus necesidades. 

Esto termina la primera parte. Y ojo, porque no es un capítulo de teología abstracta 
sin más consecuencias. Es la base de todo lo que viene después. Si entiendes bien 
esto, entiendes por qué la felicidad, para Spinoza, no puede depender de premios 
divinos ni de castigos externos. 

 

SEGUNDA PARTE: DEL HOMBRE Y SU FELICIDAD  

Aquí es donde el libro se pone verdaderamente interesante para cualquiera que no 
sea especialista en metafísica. Porque Spinoza baja de las nubes y empieza a 
hablar de nosotros. De cómo funcionamos por dentro. 

Empieza distinguiendo tres tipos de conocimiento. Está la opinión, que es la forma 
más pobre de saber, la que se basa en lo que oímos decir o en experiencias sueltas 
sin conectar. Está la fe, un poco más fiable, que se apoya en razones convincentes 
aunque no del todo demostradas. Y está el saber claro, el conocimiento verdadero, 
que capta las cosas por su causa, entendiendo por qué son como son. La mayoría 
de nuestra vida, dice Spinoza, la pasamos atrapados en el primer nivel, dejándonos 
llevar por opiniones sueltas. Y de ahí nacen casi todos nuestros problemas. 

Porque, según él, todas las pasiones humanas —el odio, el miedo, la esperanza, los 
celos, el desprecio, la burla— nacen precisamente de ese conocimiento confuso. 
No sabemos bien qué somos, no entendemos bien nuestro lugar en la naturaleza, y 



por eso reaccionamos con miedo ante lo que no controlamos y con esperanza ante 
lo incierto. Dedica capítulo tras capítulo a analizar estas pasiones casi como quien 
diseca un animal para entender su anatomía: el odio, la alegría y la tristeza, el 
reconocimiento y la gratitud, el pesar, la vergüenza. Nada de moralina fácil. 
Simplemente, causa y efecto. 

Y aquí llega uno de los giros más bonitos del libro. Habla de la voluntad, y dice algo 
que a mucha gente todavía le cuesta aceptar: que no somos tan libres como 
creemos. Nuestras decisiones tienen causas, igual que todo lo demás en la 
naturaleza. Pero, ojo, esto no es una condena. Al contrario. Es el punto de partida 
para entender qué es la verdadera libertad. 

Porque para Spinoza ser libre no es "poder hacer lo que uno quiera sin ninguna 
causa". Eso, dice, ni siquiera existe. La verdadera libertad es otra cosa: es cuando 
el entendimiento, guiado por el conocimiento claro, se une de forma estable con 
Dios —es decir, con la naturaleza entera, con el orden real de las cosas— y desde 
ahí es capaz de actuar según su propia naturaleza, sin quedar arrastrado por causas 
externas que ni siquiera comprende. Cuanto más sabes por qué las cosas son 
como son, menos esclavo eres de tus reacciones automáticas. 

Y con esto llega, casi al final, al capítulo que le da sentido a todo el libro: el de 
nuestra felicidad. Spinoza dice que la felicidad verdadera no está en acumular 
cosas externas, ni en la fama, ni siquiera en placeres pasajeros. Consiste en un gozo 
interior, estable, que nace de conocer bien la propia naturaleza y de unirse, 
mediante ese conocimiento, con Dios. La llama, textualmente, nuestra suprema 
salvación y beatitud. Y dice algo precioso: que la razón no es lo más alto que hay en 
nosotros, sino más bien como una escalera. Una escalera que usamos para subir 
hasta ese bien supremo, y una vez arriba, para quedarnos ahí, unidos a él. 

El libro cierra con dos apéndices donde intenta ordenar geométricamente, casi con 
axiomas y demostraciones, todo lo dicho antes. Es su forma de decir: esto no es 
una opinión más, esto se sostiene con lógica. 

Y aquí es donde quiero que te quedes con una idea, porque creo que es la más 
importante de todo el libro. 

Spinoza no promete la felicidad como un premio que te van a dar si te portas bien. 
Tampoco la vende como algo que llega de fuera, con suerte, con un golpe de 
fortuna. Para él, ser feliz es prácticamente sinónimo de entender. Entender qué 
eres, por qué sientes lo que sientes, por qué el mundo funciona como funciona. 
Cuanto más claro ves las causas de las cosas, menos margen le dejas al miedo, a 
la envidia, a esa tristeza que aparece cuando algo se te escapa de las manos. 

Es un libro escrito por un hombre al que su propia comunidad había expulsado, que 
se ganaba la vida a solas puliendo cristales, y que aun así llegó a la conclusión de 



que la felicidad no depende de cuánta gente te acompañe ni de cuánto tengas. 
Depende de cuánto entiendas. 

 


